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EL REDACTOR GENERAL. 

Cádiz lunes 14 de octubre de 1811. 

co-IOBDEN DE LA PLAZA. = Gefe de dia : el coronel D. Francisco Aranguren , 
mandante del 2." batallón de Cazadores. Parada: los cuerpos de la guarnición. Ron­
da ; Voluntarios Distinguidos. 

¡)ia de gala con uniforme , en celebridad del cumpleaños de nuestro Católica Mo­
narca el Señor D. Fernando 7." (Q. D. G.) 

IMPRESOS. 
Diario de la Tarde del, 12.—Suchet se titula 
¡ue de Valencia. £1 10 del pasado llegó el 
nde del Montijo a Murcia. 
Diario mercantil del 13—Concluye la caria 
oyer. La Inquisición tiene de tal suerte con-
bi la opinión pública, que tácitamente que-
suspensa desde el principio de nuestra lu-' 

ha. Bien lo prueba la representación de los in-
iduos de la Suprema, solicitando su reinsta-
lon. Dice V- que solo los incrédulos temen 
Inquisición; ya estas son injurias: hombres 
líos y- virtuosos han declamado contra ella. 
No tiene V". mejores razones?—Señor editor: 
gobernador de Puerto-Rico en • un oficio al 

misterio de Gracia y Justicia habla de Chile, 
tauo de un pais inducido á revolución por el 
llera. La fecha del oficio es de 12 de julio de 

\ y la instalación de la junta de Caracas 
IO se verificó hasta 18 de setiembre: es pues 

oque no podia hacer relación á este suce-
La junta de Chile reconoció la Regencia de 

spaña, y un navio de S. M. B. tocará en 
aruiso con pliegos mui satisfactorios para 
El clero de Chile era digno de mas rai­

miento por su lealtad y virtudes. 
Conciso del 13. Ney es hijo de un amolador: 

M mozo de un chalan , á quien robó dos ca-
|ballos,por lo que estuvo á pique de ir á la 
Va. Su muger habia sido cortejada por Luis 
nonaparte—El general Obispo fue atacado en 
camino de Segorbe , peleando por tres horas 

contuerzas superiores, hasta dar lugar á que 
K pusieran en salvo los vecinos de aquella ciu-
W; y retirándose en el mejor orden á Acu-
% Kl 25 del pasado, conforme á las ins­
cciones del general Blake, se verificó en Ateca 
»reunión de los brigadieres Duran y el Em­
pecinado con sus divisiones y otras partidas, di-
fia'éndose por Calatayud á Zaragoza. Poste-
íiormeate parece haber entrado en Calatayud. 
~0s híUiceses llevan ya perdidos 900 hombres 
desde su entrada en el reino de Valencia* 

NOTICIAS. 
Requena \.° de octubre. — Ayer y an-

teayer atacaron los enemigos el castillo de 
Huuto: fueron rechazados, teniendo que 

abandonar las escalas que ya tenian pues^ 
tas. Antes de ayer 29 entraron los vándalos 
en Cuenca en nüm.. de 700 de toda arma, 
sin duda con el objeto de robar la escasísi­
ma cosecha. El pueblo quedó desierto como 
siempre. (Cart. part.) 

Recuenco 20 de setiembre. = Los ene­
migos de Tarancon en nüm. de 500 no ce­
san de hacer correrías por toda esta pro­
vincia, executando mil exacciones en dinero, 
granos y ganado. El comandante Sardina 
con sus 200 caballos y 300 infantes al lle­
gar á Rillo , una legua de Molina , hizo 
que el comandante Rodríguez se adelan­
tase con 20 hombres hasta el castillo para 
atraer á los 100 franceses que lo guarne­
cían. Logró que saliesen unos 6 0 , que lle­
gando á las inmediaciones del pueblo y ro­
deándolos nuestros valientes partidarios, tu­
vieron que entregarse prisioneros. Hallábase 
entre estos el corregidor, á quien obligó 
Sardina a escribir al comandante para que 
se entregue con su guarnición. Aun no se 
ha obtenido respuesta. (Cart. part.) 

Valencia 27 de setiembre. = El 13 lle­
gó Suchet a Tortosa, poniéndose en mo­
vimiento el 15 con las fuerzas que tenia 
allí, y las que partían de Teruel , propo­
niéndose envolver una división de infante­
ría y otra de caballería que estaban en Cas­
tellón de la Plana , y se retiraron oportu­
namente. Reunidas las columnas enemigas, 
se adelantaron el 21 sobre Murviedro , y el 
22 se replegó á esta ciudad nuestro exérci-
t o , retirada acertadísima; pues ño se debia 
aventui'ar una batalla, de cuyo éxito pen­
día la suerte de este reino. Él 23 marcho 
la Junta con el general Palacio á Xativa, 
y el mismo dia penetró el enemigo en Mur­
viedro , sufriendo los fuegos del castillo: 
el 24 se adelantó algo por el camino rea? 
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474 . 
.—Esta ciudad tiene una muralla sin terra­
plén ; y el Tur ia , vadeable por todas par­
tes , la baña del lado por donde es amenaza­
d a / A la orilla derecha se ha construido 
una dilatada linea de circunvalación que 
encierra varios arrabales : es de tierra y mal 
construida. Las divisiones expedicionaria, 
de Cuenca, y la del exército de falencia 
cubren la linea exterior : la de reserva y 
las milicias los puestos de la plaza: el ge­
neral O'donell con 3§ infantes y 500 caba­
llos maniobra por el flanco derecho de los 
enemigos fuera de la Huerta. El general 
Obispo con 3§ hombres va á cortar el ca­
mino de Aragón , y obra sobre aquel reino, 
eu donde se halla ya el Empecinado. Pe-
fwscola y el castillo de Oropesa se hallan en 
buen estado : las fuerzas enemigas se esti­
man de 18 á 20§ hombres. — Es admirable 
la tranquilidad que reina en esta capital, 
y de hecho sorprehende á cuantos conocen 
el carácter fogoso de sus habitantes. (Cart. 
part.) 

GOBIERNO. 
„ Al capitán general interino de Anda-

lucia digo con esta fecha loque sigue: El 
consejo de Regencia en consecuencia de la 
resolución de las Cortes de 5 de este mes, 
en que se sirvió S. M. conformarse con lo 
que propuso el supremo interino de Guerra 
y Marina , en consulta de 3 del mismo, y 
mandar se lleve á efecto en todas sus par­
tes : ha determinado que el gobernador de 
esta plaza , en atención á las circunstancias 
extraordinarias de hallarse con el enemigo 
mas astuto y cauteloso que puede acercarse 
á su frente , y á su infernal policía; ten­
ga no solo libre é independiente el exerci-
sio de las facultades , que por su responsa­
bilidad le concede la ordenanza general del 
exército, sino que pueda tomar y hacer cum­
plir por sí todas las medidas de seguridad y 
precaución que crea convenientes y necesa­
rias , para que siu perjuicio del abasto de su 
numerosa población en los artículos necesa­
rios , impida y corte toda comunicación sos­
pechosa, ó nociva con la costa enemiga, 
baxo pena severa que establezca, y haga 
executar sin que ninguna otra jurisdicion,por 
ningún pretexto, pueda interrumpir, ni mez­
clarse en sus funciones, juzgando á los trans-
gresores por el método que establece la misma 
ordenanza general en los delitos de plaza; sin 
dar oidos á reclamaciones que de cualquier 
modo se dirijan á oponerse al efecto de to­
da medida de seguridad ; pues que la prin­
cipal mira debe fixarse en la suprema lei 
de la salvación de la patria-, á que ha do 

sacrificarse gustosamente todo derecho y pre i 
tensión particular que pueda caber en J 
sistema ordinario, propio de tiempos nJ 
serenos y tranquilos. Lo traslado á V. ¿j 
de orden de S. A. Dios guarde á V. E! 1U 

chos años. — Cádiz 7 de octubre de 1811L 
Heredia. = Excmo. Sr. D. Juan Maria Vil 
llavicencio." 

P A R T E S TELEGRÁFICOS DE LA LINEA, 
Día 13. — Desde las 12 de ayer á las de li 

Siguen los trabajos solo en el reduelo del ca»J 
pamento de Santi-Petri y batería del Banal pum 
los españoles, y en el parapeto del camino de ChklM 
na por los enemigos.— El castillo de FoH-ltiijT 
y batería izquierda de la boca del caño del 'ím 
cadero han hecho fuego á un barco que pmé'i 
por su frente. — £)e Xerez al Puerto han m 
sado unas 100 acémilas mayores cargadus,y 9 cari 
ros cubiertos; del Puerto á Puerto-real 1G cunta 
cubiertos y de municiones j y 40 acémilas mmjmk 
de Chichina á Puerto-real un general con-] 
oficiales i de acompañamiento<y irnos 100 wfanttA 
El corrcoi que salió ayer de Santi-Petri, zokii 
de arribada á causa del llevante. 

CAPITANÍA ¡Jüh PUERTO. 
Día 13. Desde las 13 de ayer á las de hoi han entrado kn bal 

ques siguientes : de Algeciras xav. csp. Carmen, con carboa ypj 
sas. Dice su patrón que los enemigos en nixmere de 7000 hítíirm 
noche el 10 en Ubrique , ascgur'uidosc se preparaban k atacar al ¡J 
neral Ballesteros, que se fortificaba en los Barrios y San ;'';..r,| 
De Rio-verde l¡ml esp. San José, con pasas : de Ayaniontc f. ¡M 
rentas Soledad , con pliegos. 

Salida de baques desde el diá G hasta el 12 hmbos inclmin.-TiM 
glcs 1 navio y 3 b. de 'grra. 11 fr. 7 b . 3 bal. y 1 tart. ÍVfu*uifc 
seses. 1 fr. Americanos. 2 b. Otomanos. 1 pol Argelinos, 1 ;V. .':.;;• M 
ñnles. 2 barcas del ve l , 1 fr. 3 gol. 6 b. 1 corb. 5 caeltem. 1 f¡u I 
lebot , 2 iniüt. y 43 emb. inen. 

CÓ11TES. 
Día 13. — Parte de Sanidad : el dia 11 fuel 

ron enterrados 15 cadáveres. 
Por el ministerio de Hacienda de Españal 

se remitió la nota de la inversión del préslamoj 
tomado, á los ingleses, pagadero en letras so| 
bre Lima. Las Cortes quedaron enteradas. 

Continuación del manifiesto de la junta Central.l 

Luego que acaeció la batalla de Talayera 
procuró el gobierno evitar la reunión de «a 
exércitos franceses , y que el general Veiiegaj 
sacase el posible partido de las circunstancias! 
pero sus deseos se frustraron, y por un wcfl 
dente que no podia calcularse vio al fin i j 
corporado el exército de Soult con el de ViJ 
tor. De aquí se originaron los males que f 
notorios , los cuales fueron en aumento t.esffl 
que nuestros aliados manifestaron que su pal 
principal era cubrir el Portugal. En v*.ino r 
gobierno procuró persuadir al general *inglcst| 
necesidad de su cooperación para lograr un «I 
sultado probablemente favorable : We'ilesley i 
retiró con efecto acia Badajoz , en euyo^ Mj 
sito reclamó la escasez que experimenta!);1 "j 
víveres : cosa á la verdad muí en el orfflj 
atendiendo el desgraciado estado de la prW] 
cia de Extremadura ; pero falta qne pudiera!" 
ber remediado el general, pidiendo.lo qne "<• 

• cesitase á los almacenes de Abrantes , que sin i "I 
da estarían provistos , pues por espacio «* u 
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. había estado libre de enemigos el Portugal. 
Pero sea de esto lo que quiera , el gobierno 

,re solícito en dispensar á 
. siempre 

nuestros alia-
. lUs consideraciones* debidas , tuvo buen cui-

Irlo'de atenderlos en la escasez que sufriun, 
4 jiéndose al efecto de cuantas medidas eran 
proporcionadas pañi conseguirlo, por mus diíi-
hües que pareciesen. Con este objeto nombro 
C,. comisionado para que allanase todos los obs­
truios, revistiéndole d e l a s facultades mas ara-
jp's para remover de sus cargos á los emplea-
Sos morosos , y tomar las demás providencias 
míe conceptuase oportunas. Desde estos .momen­
to parece que la desgracia se había conjurado 

Licitamente contra el gobierno : sobrevino la 
'¿•ruta de Ocaña , cu jas consecuencias pre-
r h la junta, con tanto mayor desconsuelo, 
cmnto el exordio que allí p u s o , era tan nu-. 

t'meroso, tan bri l lante, y tan bien asistido, que 
1 prometía ser el restaurador de las provincias 

ocupadas. Entre tanto sin desmayar en medio 
.tantos infortunios, redobló la jun ta su vigi-

I rancia; dio órdenes para que se renovasen las 
fortificaciones de Sierramorena; agitó las obras 
lie defensa de Sevilla , y circuló los avisos opor­
tunos al general Alburquerque para que forti­

fícase el puente del Arzobispo , disponiendo lo 
I necesario para evitar la invasión de las Anda-
Ilacias y aun para precaver sucesos mas desa-, 
[kradablcs, si es que desgraciadamente penetra-
[Ücn en ellas los franceses. También se mandó 
al duque del Parque que cubriese los puntos 
del Tajo; y últimamente, no quedó que. hacer 
i la junta de cuanto podia influir en la mejo­
ra de la'suerte infeliz que amenazaba a la p e ­
nínsula de resultas de los desastres que sin in-

Iterrupcion habian sufrido nuestras armas . . . . 
( Se suspendió la lectura. ) 

El Señor Mexia , con arreglo á lo que ofreció 
i«r, presentó varios documentos ( q u e se leye-

|iDii)yeii ellos constaba la fidelidad y adhe­
sión al legitimo gobierno de la ciudad de Qui­
to (en ef Perú ) así como las ocurrencias que 
hbian motivado la formación de su junta , que 
está pronta á disolverse siempre que lo estime 
conveniente el gobierno soberano de España . E n 

I Seguida el mismo Señor Mexia inculcó , que 
ora por falta de noticias del encargado del mi­
nisterio de Gracia y Jus t i c i a , ora por inadver­

tencia involnntaria, era de extrañar incluyese 
[baso el epíteto de' rebelde en el papel que le­

vó ayer en el Congreso á la ciudad de Qui to , 
siendo así que todos sus procedimientos están 
demostrando su prudencia , su circunspección, 
su amor al o r d e n , y su fidelidad y amor á las 
legítimas autoridades; puesto que como resultaba 
délos documentos había reconocido con extraor­
dinario gozo a las Cortes generales de España. . . . 

Dio, 5S de la discusión de'Constitución. 

El Sr.Capmani manifestó la necesidad de de-
, sai al rei expedita la facultad de.dedarar l a ' 
guerra y hacer la p a z , fundado en que a un 
ri-'i se le debe suponer amante de su nación, que 
Por la constitución queda bastante ligado para 
"o ser arbitrario , y que conviene no deprimir­
le tanto, que venga á quedar sin a u t o r i d a d , , , . 

475 
El Sr. Sumbiela d ixo: que el derecho de de­
clarar la guerra y hacer la paz era inherente 
á la soberanía, y que residiendo esta en la na­
ción y el rei, no podia este por sí solo reali­
zar aquellos actos. . . .El Sr. Espiga hizo pre­
sente : que extrañaba que el Sr. Sumbieia se hu­

biese vaüdo de tal argumento, cuando , si mal-
no se acordaba, era uno de los que negaron la 
soberanía en la nación. . . . (murmullo repetido) . 
. . . Continuó haciendo otras reflexiones deduci­
das délos principios del derecho público ,• y 
de la historia, y concluyó pidiendo que se apro­
base el artículo como lo presenta la comisión.-
. . . . 'El Sr. Sumbiela quiso contestar [al preo­
pinante, exponiendo que era preciso DO confun­
dir la esencia de la soberanía . . . . (el continuó 
murmullo privó, que se oyese mas a este Sr. di­
putado) Habiéndose pasado á la votación (que 
fue nominal) resultó aprobado por 98 vvoíos 
contra 43 el artículo que se discutía en la for­
ma siguiente : / • 

" Tercera : Declarar la guerra y hacer y rati­
ficar la paz" 

(Se levantó la sesión.) 

Articulo comunicado. 
Señor Redactor general : En el núm. 115 de 

su periódico, sesión de Cortes, dixo Vd. " El Sr.. 
Llareua hizo la siguiente proposición " Que no 
se admitan adiciones á los artículos aprobados 
de la constitución, siempre que sean contrarias á 
ella" Pero las palabras precisas mías fueron 
"Que siempre que se propusiese alguna adición 
se discutiese antes de todo si era ó no contra­
ria á lo resuelto." = Fernando de Llarena. 

Articulo comunicado. 

Sobre el tiempo que las tropas de diferentes ar-
:, mas suelen emplear en sus marchas. 

• L a agilidad en los movimientos y su. conti­
nuación depende de un buen físico bien í x e r -
citado , y con fuerzas suficientes. Estas calida­
des no se hallan repartidas con igualdad en los 
individuos que forman la milicia; asi, para con­
servar una unión perfecta en que estriba la 
ventaja principal de todo cuerpo militar , fue 
preciso compasar los movimientos, de modo , 
que fuesen arreglados á esta desigualdad , y 
pudiesen vencer las demás dificultades, que se 
oponen á tan precioso resultado. De aqui la 
grande diferencia entre movimientos individuales 
y compuestos, y también él origen de l o s e r - ' 
rores a que induce la poco reflexionada com­
paración , que se suele hacer entre Ls dos. 

E l soldado en marcha , libre de esta posi­
ción forzada que en cualquier otra formación se 
exige de é l , puede hacer cien pasos de á dos 
pies por m i n u t o , que son 129 en una hora , 
ó 4 9 -varase que- hacen, justamente media legua 
de rei. Esta celeridad es posible solo en el ca­
so que no marchen en mayor numero de 60 ú 
80 hombres. Dos batallones , marchando por pe ­
lotones , de dia y en un camino regular , no 
pueden .hacer mas que 70 pasos por minuto , 
y C0 si llevan sus cañones: si la marcha es de 
noche, ó el camino quebrado, y con desfilade-
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ios , que obligan á marchar por filas , serán á 
ío mas 50 pasos por minuto ; y esto sin arti­
llería , que en tales circunstancias no dexa fi-
xarse : si pudiese ser transportada á lomo, en­
tonces seguiría el paso indicado. De aquí se 
deduce que uno ó dos batallones para hacer 
Una legua de 8© varas en camino regular , em­
plearán cerca de treshoras ; con artillería tres 
y media , y de noche ó en camino quebrado 
cuatro , sobre todo si debe ser una marcha de 
algunas leguas: si estas no pasasen de dos , 
aligerando la mochila del soldado, no dándo­
le mas que 60 cartuchos , y un pan de mu­
nición , podrían hacerse en cuatro horas ; pe­
ro exigiría mucha buena voluntad en la tropa, 
porque sola ella vence las dificultades. 

. L a desigualdad del paso, irremediable en una 
marcha, aun en la tropa mejor disciplinada é 
instruida, alarga la columna, y si la cabeza de 
ella marcha con mas celeridad que la indica­
da , desune la retaguardia , la obliga á acele­
rar su paso , á correr , y en poco tiempo de-
xa la gente sin aliento. Estos inconvenientes 
crecen á proporción de lo largo de la columna ; 

Í
jor esto conviene multiplicarlas en tanto que 
o permite el terreno. Se ha observado que un 

cuerpo dividido en t res , marchando cada uno 
por distintos caminos , llega al punto de reu­
nión en una cuarta parte de tiempo menos que 
si formase uno solo. 

La caballería en un terreno tal cual llano, 
tiene una ventaja considerable sobre la infan­
tería , por la prontitud desús movimientos; pe-

j-o la pierde en la misma proporción en el 
terreno quebrado, tanto por razón de su cele­
ridad , cuanto por el número de los caballos 
que se inutilizan. Sus movimientos son .- el pa* 
so, trote, galope, y la carrera ; suelen medir 
con el primero 110, con el segundo 300, con 
el tercero 500 , y con el cuarto 600 pasos por 
minuto. 

Un destacamento pequeño puede galopar cin­
co minutos sin cesar , teniendo caballos regu­
lares , y hacer en ellos 2500 pasos , equivalen­
te de un cuarto de legua. Si la distancia es 
mayor , se puede emplear el trote; pero tam­
poco este puede durar mas de media hora, 

ue á 500 pasos por minuto , dá tres cuartos 
le legua , suponiendo que no debe marchar 

mas lejos , y que el número de los caballos 
no pase de 100. En las marchas de algunas 
leguas no se puede salir del paso , porque exis­
ten las mismas dificultades que en la infante­
ría, y seis leguas no pueden hacerse en me­
nos de doce horas: mas celeridad inutiliza los 
caballos. En camino malo disminuye conside­
rablemente su celeridad, porque apenas adelan­
tarán 60 pasos por minuto. 

De esto resulta que uno ó tres, escuadrones 
pueden hacer en tierra practicable una legua 
en tres cuartos, dos leguas en tres horas , y 

t 

en siete, cuatro : esto sin inutilizar los caballo, 
La carrera solo se emplea en un ataque 6 

repelón, y nunca debe durar mas de dos m¡. 
ñutos , si no se quiere perder la fuerza de esta 
arma que consiste, como en las demás, en su'I 
reunión. 

En el tiempo que necesita la artillería en sus | 
marchas, solo en caminos transitables , y estando 
todos los aparejos corrientes , puede tal cual de-
terminarse , calculando diez arrobas de peso por 
cada caballo , ó doce por cada muía , y po. 
drá hacer media legua entres cuartos de hora! 
para una legua ya necesita dos, y cinco para 
siete ; bien entendido que el peso de ella no 

Í
ase de diez y seis á diez y ocho quintales, 
«a mayor abre carriles , exige mas ganado 

haciendo mas difícil la igual reunión de mu 
fuerzas , de que resulta la muerte del mas tra-l 
bajador, y por consiguiente la imposibilidad de I 
su transporte. Tampoco debe ser la columna I 
mas larga que de, doce piezas con sus respec-1 
tivos carros &c. Sino, los últimos encuentran de- j 
terioradcr el camino por el tránsito de los pri-
meros. Muchas veces caminos buenos al prin­
cipio de un convoi, llegaron á ser intransitables I 
á su retaguardia. 

Aquí no se habla de la artillería volante, Co> 
mo sus socorros son mayores , disminuyen las I 
dificultades, y aumentan su velocidad. Ei tiem­
po que indico necesitar las diferentes armas, pa­
ra su transporte de un parage á otro , debel 
entenderse solo para las marchas de una legua I 
arriba; porque en maniobras y distancias 'rae-1 
ñores, se puede aumentar dos tercios de cele-I 
rielad ,de que es susceptible por sisólo toman-" 
.do cada una individualmente. 

Se citarán exemplos en que las tropas habrán I 
excedido estas medidas ; pero examinando ea| 
qué circunstancia, se verá que fue en una re­
tirada , ó persiguiendo un enemigo batido; co-J 
mo en estas ocasiones no se halla el espíritu hu­
mano en su estado natural, y cualquier esfuer­
zo no es de extrañar entonces , no deben ser­
vir de regla estos excesos para movimientos 11 
cuya combinación exige un resultado seguro,si| 
no quiere exponerse á que se vea frustrado. 

Para hacer mas patentes estas indicaciones,! 
pudiera individualizar los inconvenientes , quel 
se oponen á la mayor celeridad de las tropas ¡I 
pero como la experiencia , que nos dá todalil 
Europa militar asegura tanto su existencia, co­
mo la imposibilidad de removerlos , mientras que I 
dure el sistema actual de hacer la guerra, me| 
contentaré con observar que Federico el gran­
de, este creador de lastropas maniobreras, la mar­
cha mas larga que hizo en todas sus campañas I 
con su exército , no pasó de cuatro leguas alj 
día, y dexó atónitos á sus enemigos por su ce­
leridad. Después de esto ¿ cual es el exército] 
que puede prometerse mas ? — R. 

Imprenta del Estado-mayor general. 
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